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Divergir y amenazar

Eduardo Ibarra Aguirre

En este breve espacio se intenta rendir culto al derecho de réplica. Y se entiende a la divergencia como consustancial al ejercicio periodístico, no digamos a la democracia política.

Mi afirmación del 12 de noviembre sobre que la escritora --ya fallecida--, Ikram Antaki fue doctora en antropología, ha motivado dos mensajes electrónicos consecutivos con amenazas (18-XI-04), una disculpa (18-XI-04) y finalmente otros tres mensajes ominosos (24-25-XI-04) de Alfredo Jalife-Rahme.

Para establecer una clara diferencia entre divergir y amenazar, comparto con usted dos mensajes.

“Eduardo: tu onanismo es ilimitado, se nota que eres una persona muy insegura y acomplejada y no cesas de publicar tus delirantes e hilarantes ‘acuses de recibo’ y vuelves a repetir a los mismos ‘amigos solidarios’. ¿Cuándo te dan el Nobel de Literatura? Lo más grave en tu caso, que fuiste ‘íntimo’ de la siria Antaki Akel, es que, primero te tomó el pelo, y segundo, hasta ahora no has podido demostrar que fuera doctora después de dos semanas, lo cual has encubierto en forma canalla. A propósito: también ya empecé a recibir notas y llamadas telefónicas sobre tu persona y no son muy virtuosas. Si insistes en seguir en el tema, te voy a dar la sorpresa con una publicación donde menos te esperas, justamente con los comentarios sumamente negativos que he recibido de tu persona. Al parecer, debes muchas. AJR.”

Y finalmente. “Eres muy tramposo, porque siempre repites a las mismas ‘amigas solidarias’. No te preocupes por la vía que seguiré, no te amenazo, pero esto no va acabar bien; lo único que hago es colocarte en tu lugar porque eres muy tramposo para intentar encubrir tus mentiras públicas. Pero es importante que registres que me has causado una pésima impresión al manipular y editar a tu antojo los mensajes que dices recibir (¿a quien le consta?) cuando hiciste el ridículo al inventar que tu ‘íntima’ era ‘doctora’ y te exhibiste en tu cobardía cuando tuviste miedo de apostar (igual que Amerlinck) para sostenerlo, ya no se diga cuando ni siquiera estás actualizado al pretender que la siria Antaki, como su patrón Khadafi, hace mucho que había vendido a Arafat. ¡Qué fácil es hablar! Pero veo que es más fácil editar. De paso, te suplico ceses de enviarme tus porquerías de adoctrinamiento al estilo soviético. Antes me tomaba la molestia de echarles un ojo; después que comprobé la clase de persona que eres, no me interesa saber ni de ti ni de tus publicaciones. De ahora en adelante todo será a tu cuenta y riesgo; no son amenazas, pero veo que te mereces una lección para que por lo menos sopeses que eres un vulgar mentiroso e inventor de profesiones ajenas cuando pudiste tener la humildad de consagrarte a investigar (a lo que te conminé; cosa que no hiciste y te encubriste en terceras personas) y luego pedir disculpas a quienes mientes sin recato. Tu cobardía, que intentas solapar con la repetición de cartas de tus ‘amigas solidarias’, te lo impidió. AJR.”
Acuse de recibo. Cuenta el periodista Jesús Delgado Guerrero: “Para que sus ‘admiradores’ conocieran ‘cuán flaca era su carne y cuán cortos su huesos’, Carlos Castillo Peraza se otorgó un ‘doctorado’ en primaria: sabía leer y escribir. Lo mismo se podría hacer con Ikram Antaki para sofocar fobias y nervios y, de paso, para que no te atribuyan ahora la figura de protomártir de Onán, hijo de Jehová, quien por haber optado por almidonar la sábanas en vez de fecundar a Tamar, antes esposa de su hermano muerto, debe cargar con uno de los ‘ismos’ más conocidos y practicados en el deporte universal. Quizás Onán no sería tan famoso sólo por ese ejercicio, pero el caso es que lo que tenía a la mano era el ducto seminal y no un buen pañuelo o detergente quitamanchas. En alguna forma respetó la memoria del ausente, eso le costó la vida. Hay quienes no respetan memorias ni nada”.
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